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Escepticismo científico 
Karen Daphne 
2° Premio categoría senior 
Argentina, Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Lunes. oleado. Bajé del 42 a pocos metros de 
la ~.:ntrada principal de Exacta y aturale , en el 
pnmer pabellón de la Ciudad Univer itaria. 
-Buen día, profe or Esteban -me dijo el mono 
de eguridad no bien entré, y devolví el saludo con 
un gesto autómata. 
En guida, pa é por el bufet y pedí mi café con 
kch·. 
-Hola, pro[! -me abordó una chica, alumna del 
últlmo año-. ¿Puedo pedirle un favor? Quería 
re\ is,tr mi te ·i · final. 
-¿,Ya preparando la te i ? ¡Qué bien , te felicito! 
Date una 'uclta mañana por el laboratorio y la 
analil'amos junto·. ¿Dale? 
-<.1 ·mal. profc, mil gracia . 
\tmuto · de. pué . taLa en mano y con la 
m dula colgada al h mbro, derramé algo de mi 
afc e n leche en •1 de can ·o de la e caleras, al 
• ljllt\ar a un grup de lo· a anzado . Lo pibe 
bajaban debatiend la te ría de la upercuerda , 
or lo que pude captar uando ca i me pa an por 
·nctmJ.. Ya en el prim r pi o, obr el ala que da al 
no. ad\ ·rtí que algui n había d jada un bulto -
, ·a · l la ·n · mienda que e peraba de lo 
• , tllano - ·n la pu rta de mi de pacho. al final del 
i ,, tilo \l a ·ercarm . me di uenta de que no e 
tr 1tab·1 de un bult : entada en el pi o, con la 
· p·1lda apo~ a da ntra la par d, una veinteañera 
m r ·ha de p 1 e rt ·e aba u lágrima . unca 
la había visto y, a decir verdad, apenas tenía pinta 
de estudiante. 
-¿Te puedo ayudar en algo? -dije, buscando la 
llaves. 
-Hola, sí -la chica se incorporó y levantó su 
morral-. ¿Usted es el doctor. .. -sacó un papel 
arrugado de su bolsillo y leyó- Mariano Signtan? 
- o. El doctor Sigman está en un congreso. En 
el Balseiro. 
-Ah. ¿Y cuándo vuelve? 
. -Dudo que antes de ftn de mes. Despué de 
dtsertar sobre fisica y psicología experimental , 
Mariano tenía pensado tomarse unos día para 
perfeccionar su esquí. 
-¿Y usted quedó a cargo del laboratorio? 
-Mientras no me echen. . . -Abrí la puerta y 
prendí las luces . 
-Me llamo Gimena, con ge de "gato". 
-¿Y? 
-Y ... que quiero controlar un experimento. E 
algo nunca visto, ¿sabe? 
-Yo soy Esteban, con e de "escéptico". Pasá y 
sen tate. 
Se acomodó ante mi escritorio, en una de las 
illas. Tenía la mirada perdida y las rodilla 
apretadas. Yo ocupé mi sillón giratorio, dándole la 
espalda a la Mac. 
-Te escucho, Gimena con ge. Y tutéame, que 
tan viejo no soy. 
-Resulta que con Susana, mi mejor amiga, venimo 
practicando de de hace varios meses los \ iaj 
a trales con cientes. Queríam . . . 
-. .. te equivocaste de lugar: este e el 
Laboratorio de Neurociencia Integrativa. A á n 
hacemos experimentos parapsicológicos. 
-Ya sé dónde estoy, perdé cuidado. A á 
donde te ponen electrodos en la cabeza para 
t:Va luar la actividad cerebral. Contro lan la 
respirac1on. los latidos card íaco la temperatura 
corporaL los movimientos oculares; en fi n, e as 
cosas '>u ·ana piensa.. . bueno, pensaba. Susy 
pensaba que s i establecíamo · la correlac ión entre 
e 11s parámetros objetivos y nuc tras experiencias 
c.: trac.:orpórcas, progrc ·aríamo. má · rápido en 
nue tros " I<IJC'> astra les. 
( 't !,1 ta l Susana. . . -dije retrepándome en la 
slll.1 )' jugamlo con mi biromc-, ya no piensa así? 
<Por •so vin iste sola, Gimcna? 
1 a chica intentó responder, pero era evidente u 
• lllgust ia. Llo riqueó, y balbuceó incoherenc ias 
m u\ 1 ·ndo nef\ iosamcntc la · mano. . Esperé en 
. iknc.:ill 
l cjos de cesar. su ·ri sis aumentó : ahora parecía 
.1lw ,.¡rsc 'r o me le \ anté del s illón. rodeé el 
esclilllfiO despejé con <; ua\idad el flequillo que le 
l' ua snhrc !,1 c.tra. 
- hhh. tranqui la. 
P ·r ) dl,t metió la mano en u morral y hurgó 
f1 ·ncticam ·ntc. como buscando algo . ¿Un arma? 
In tlnll\ ·¡mcnt • -<~ños de j iu-j it ·u- la agarré de la 
mul\ · ·.1 ~ la obll!.!.t: a dejar caer al pi o lo que 
ar ·~·1.1 ·r un tt:rosol. 
-¡ \\ . b • tt.l. que huccs 1 r · mi Ventolín . 
\1 · d1 culp ~ . ~ ·n m •d io de la \'ergi.ienza 
In .mt · ·1 inhalador ) se lo entregué. D pué de 
1 ¡m 1 \.tria \ce· . Girm:na ·e fu recuperando. 
1· ' · 
1 .111.1 munn -diJO-. 11.1cc dos me · . Y quiero 
,, .1~ udarme. no te importa nada? -
.1p.1rt 1 de 1111 ·on bru ·quedad- . ólo 
1 • Cllll • ·tarm · .1 tu: apara tos para \'aluar 
n · · . ¡ 11 ·rd,1 1 1 o ptdo mas qu eso ! 
-Está buscando comunicarte con tu amiga 
muerta. ¿Acerté? 
-Pretendo más, Esteban. Y no me cargues. 
Pretendo mucho más. 
-¿Más? ¿Qué, exactamente? 
-Susana tenía una interesante teoría referida a 
las experiencias extracorpóreas y los viajes en el 
tiempo. Dejame que te cu .. . 
- ... conque viajes en el tiempo. Ajá. Hasta hace 
cinco minutos eran viaj es astrales, y ahora son 
viajes temporales. 
Me miró con bronca . 
-Es tal como lo decís , aunque te burles. 
-En serio, Gimena; no te ofendas, pero debería 
consultar con un psicólogo. O un psiquiatra, mejor. 
-¿Vos no escuchaste hablar de la dilatación del 
tiempo? Un re loj en movimiento -señaló el reloj de 
péndulo que colgaba de la pared- marcha cada vez 
más lento a medida que se aproxima a la velocidad 
de la luz. Cuando la alcanza, el tiempo se detiene y 
el reloj se para. A velocidades mayores -Gimena e 
excitaba cada vez más-, el tiempo marcharía hacia 
atrás. ¿Entendés? Para viajar en el tiempo debemo 
a lcanzar una velocidad superior a la de la luz. Pero 
este, tu cuerpo fisico -Gimena intentó pellizcarme 
e l brazo-, al viaj ar a e a velocidad se desintegraría. 
Como en algunos accidentes aéreos . ¿Me seguí ? 
-Sí, claro, cómo no. 
-¡Te e toy hablando en serio! El error que 
cometen los que pretenden viajar en el tiemp . e 
querer viajar con su cuerpo fisico. Y enc tma. 
dentro de una aparato a máquina. ¡Eso e. lo 
impo ible! Porque los cuerpos se contraen cuando 
se acercan a la velocidad de la luz. Y un cucrp 
ólido al llegar al límite de su contracción 
de truye. Pero un cuerpo má sutil -afi rmó con 1 
convicción de un fanático-, e e que llaman a tra~. o 
incluso el mental puede lograrlo. Cuanto más util 
sea un cuerpo, má fáci l le resultará alcanzar 
\clocidadc · enormes sin de integrar e. Sólo a í e 
factible \tajar en el tiempo y u coordenadas. 
w1ar al pasado, por ej emplo. 
-l .a cuestión o bj eté- es que e tás partiendo de 
una premisa falsa. 
e Cuál? 
1 a de que c. po ·ible uperar la velocidad de la 
luz. 
-Pcrmtso -(J imena tomó un par de tijeras que 
h.tbia en mi lapic ro y la abrió al máximo- A l 
u~rrat las tijeras -e pl icó, mientra lo hacía- u 
punta. cubren una distancia mayor y e mueven 
rnu ·ho más ráptdo que el centro. ¿Estás de 
,tc.:ucrdo'! 
-. 1. es lógtc . 
-.'1 tmagmamo: abierta · una · tijera con brazo 
d · un añ) luz d • longi tud , al cerrarla . u punta 
\: ia janan a mayor 'clocidad que la de la luz. ¿Te 
dt1 ·ucma·> 
- \ lgo postblc n e l contexto de lo viaje de 
( 1UIIt\ ·r. pero .1b olutam •nte impract icable. 
- \ ) que falta:tc a cla ·e e l día que explicaban 
d thl) d ·la metáfora . 
morral acó 
u mano al 
opuesto, recorriendo una distancia de centenares de 
año luz en apenas segundos. 
Pensativo, volví a encender las luces del 
laboratorio. 
-¿y cómo sabés -la sondeé- que a gran 
velocidad podrías viajar en el tiempo? 
-Leí sobre el tema en una Caos y ciencia . 
Ma~en:?tica pur~: Si definimos el tiempo como la 
vanacton en la dtstancia, dividida la variación de la 
velocidad ; y calculamos el límite cuando la 
variación de la velocidad tiende a infinito el 
resultado e nulo . A gran velocidad, como la 'que 
se puede alcanz~r astralmente con algo de práctica, 
logramos aproxtmar un instante a otro. 
-¿"Astralmente"? ¿Qué se había fumado e ta 
mina que le pegó tanto? ¡Era la explicación 
p eudocientífica más enrevesada que había 
e cuchado en mi vida! 
-Te au~r? un futuro promisorio -dije-, pero 
como guwmsta de ciencia ficción: lamento 
in form~rte que un vi~je astral, o como lo llame , 
~o _hara que la veloctdad de la luz deje de er el 
hrrute de ve locidad permitida en nuestro univer o . 
i iquiera la " máquina de Dios" puede Jar¡zar 
par:tí~ul as subatómicas a mayor velocidad que e a . 
¡Vt_aJ e a~tral.es por favor! Y, en tal caso, ¿para 
que quem a tr al pasado? ¿Para volver a ver a Jo. 
Gun en Ri ver? 
-Para evitar que el tren mate a Su y. 
. -Levanté la vista sin quererlo, la miré 
dtrectamente. El propó ito era de lo más noble \ 
u_ mirada de ~ pe~artza me hizo dudar. Pasar n ~r 
mt mente Em tern y u agujero de gu an . 
Everett y u muchos mundo . Sin darme cuent . 1 
e taba pre tando atención a aquella delirante. que 
ahora no me parecía tan delirante. 
- o puedo resucitarla en e ta realidad que 
'1\ 1mos nosotros ahora -siguió d iciendo-. E o lo 
·. Ob\ 10 que lo sé. Pero, ju to en el momento 
p!C\ io a su muerte, puedo crear una rea lidad 
parah:la donde Susy esté viva. ¿Entcndé ? 
1is OJOs se detuvieron en la fra e de Thom on 
lJliC ~1an,mo había dejado e crita en la pizarra: De 
tocio.\ los sal icios que pueden hacerse a la 
ut m ia. el nuh importante es La inyección de 
llllt'\'tl ideas 
- i tu 'i<üc fuera posible -pen é en voz alta-, 
¡,como h.1ria. para modificar el pa ado de de tu 
upu • to cuerpo sutil? o 'eo la forma de poder 
mh:ncnirlo. 
-F,t~.:d· ,tomaría 1111 cuerpo fisico del pasado! Mi 
u1 ·rpo astral de hoy es . imitar a mi cuerpo a tra l 
d~..· hal'' dos mese.·. Por lo tanto, mi cuerpo fi ico 
d ·1 pa .tdl' no lo rcchataría. ¡Por favor! -
halo u· ·aba de mH.:\ o, y . u pe que volvería a 
,tlh' •.tr c-. ·Por fa, )r' cce ito que vo y tu 
ndll'"' aparato: me ayuden a d 'terminar qué 
1r ·ucn ·w Jrd1aca. qué ritmo re piratorio, qué 
p 11 n d · lH1Uas cr ·bralc-.; propician un viaje a tra l 
11 p aún. 1 POR ¡. \\ OR. PROH OR TEB ! -Y 
~'1. \Cl • Ltrgo ,tllorar sin rc·piro. 
1 · di un t..kcne ) le alean é un va o de agua. 
'1 lt dcj r ·urx:rar-.,c Rec mié que lo d lo viaje 
·1 tic• lfh' no ·r.1 tan des abellado. Cálculo 
1 . k 11" rhome lo: mue tran como 
ti m 'th's J nt\ el mi~..:r ·ópico. i 
!!Ctl r.thtJr .11 mvel macro cópico . 
. ·n.tn t •• ~..·tiol · \ la t 'oría de lo 
tnl\ r ' p.u .11 ·ll' .th .ma la "paradoja del 
1 1 1 '· ' ·u.tlquict otr.t . nnilar. La gran energía 
n · ·1 ·hc.ro k d, ·mt~:gra ·ión :cnan lo 
· h t,\~uk · l·n tin: ,i,;Jar al pa·ado e 
11 • thl · · '11 1.1 t ··no logia J tual. pero 
~o 
teóricamente posible. Ahora, toda esa mierda de un 
cuerpo sutil apto para viajar en el tiempo, 
astralmente o como carajas se llame... ¡Qué 
insensatez! Igual , Gimena parecía decidida: 
seguiría manijeándose con sus ab urdas 
experimentos astrales y toda esa basura. Por eso 
era mejor que me tuviera cerca: al menos, yo 
podría contenerla emocionalmente si la experiencia 
la desbordaba. 
-Okey, Gimena -dije-. Pero nadie más tiene que 
aberlo: será nuestro secreto . 
-Lunes. Tiempo inestable. El 107 me dej ó en la 
C iudad Universitaria, a escasos metros de la 
entrada principal del primer pabellón. 
-Buen día, profesor -le oí decir al hombre de 
seguridad cuando ingresé. Y devolví el saludo con 
un movimiento de cabeza. 
Pa é por el bufet y pedí mi de ayuno habitual: 
té con limón y dos medialuna . Mientras esperaba 
una alumna del último curso se acercó y me pidió 
ayuda para revisar u tesis final. Quedamo que 
pa aria por e l laboratorio y la veríamos junto . 
Minuto después , taza en mano y la mochila al 
hombro comencé a ubir las escaleras. En el 
descanso, derramé un poco del té cuando esquivé a 
un grupo de estudiantes que bajaba como un 
malón, di cutiendo la teoría de la upercuerda . 
Ya en el primer piso , obre el ala que da al no. 
caminé ha ta el final del pas illo. Apoyada contra 1 
marco de la puerta del laboratorio, una rubta 
peco a moqueaba con los oj o enrojecido . 
-Hola -dije buscando la llaves- ¿Te enu 
bien? 
- í, gracia . ¿Doctor Mariano Sigman? 
- o. Pero tomo la confusión como un 
cumphdo. ·l doctor e tá en España, dictando un 
cmmario en la niver idad de Córdoba. 
- h. ¿,Y cuándo uelve? 
Con suerte y viento a favor el me proxtmo. 
De. pw.!s d disertar obre neuropla_ ticidad Y. las 
regwncs ct.:rebrales implicadas en dt ferentes t1pos 
Jt.: aprcndiLajc, Mariano tenía pensado 
pt:rfcccwnar su técnica de e calada en Sterra 
1orcna 
- 1,\ \OS queda te a cargo de lo experimentos 
de ncurocicncta'? 
-\1tcntras no mate a nadie. -Giré la llave, 
rmpuj ~ la puerta y encendí la luces-. Pero no 
tClli.!.O ratones ·n la agenda d hoy. 
:, u ·ana -dij e ·bozando una media onri a. 
1 steban ¿A que debo tu vi ita? 
- e<.:~.: rto ~.:ontrolar un e pcrimento. 
la in\ ité a pasar y a ·cntar e. Yo me acomodé 
·n mi ..,rJión gtratorio . 
-¿Y en q~e consiste? 
o .e por dónde empezar. .. 
P 1r el prin ·•pio, ¡,te parece? 
i. ob\ 10. - 'u ·piró mu hondo-. El principio. 
1 L11.: l 1. mese'. \Oh ía de yoga on Gimena, mi 
mqor .mm!a. . -Y d' pué · de e a pau a 
·m ... ·iorrlth.t me ·orprcndió: la lágrima 
tlln 'ttt.lron a d ·slinr • por u mejilla -. Yo 
, 'th:haha \lana a t do volumen, con lo 
• tur~o.:ul.tr-_ del ·el u lar. Gim' ·e d tuvo n el 
w · a omprar una atorade. Yo eguí 
1\ .mt.l11dt) para -rutar ·1 pa · a ni\ l. - u llanto e 
int' . itk \-. EntDtKc.... 1e... me mpujaron 
tl 1 ·nt.nncnt 1 uw que dar un largo pa o al 
• 1 ,1 r ·u ·rar ·1 qutlibrio. Y fue ahí que lo 
·ntl 
} _ 
-¿Qué? -deslicé el sillón giratorio hasta quedar 
sentado justo frente a ella y tomé entre mis manos 
las suyas-. ¿Qué fue lo que sentiste? 
-El aire que generó el paso del tren a mi 
espalda. ¿Entendés? ¡Ella murió por mi culpa! ¡Si 
hubiera sido más prudente! Gime salvó mi vida a 
costa de la suya . ¡Soy yo la que debería estar 
muerta! ¡Tenés que ayudarme! 
Susana lloraba sin consuelo. Yo no sabía qué 
hacer, más que alcanzarle un Carilina. 
-No entiendo en qué podría ayudarte -dije, 
cuando vi que aflojaba un poco-, además de 
prestarte la oreja. 
Al oír eso, me miró. Sonrió apenas. Y se largó 
a hablar: 
-Hace meses que Gimena y yo. . . Bueno, 
veníamos practicando viajes astrales consciente . 
Y ahora ... -Clavó sus ojos en los míos-. Sé que 
estoy lista. 
-¿Lista para qué? 
-Para viajar astralmente al pasado y evi tar u 
muerte. 
-¿Qué? 
-Sé que suena algo raro como si lo hubiera 
sacado de Terminator . Pero no es tan compl icado: 
mi cuerpo astral se desprendería de mi cuerpo 
fi ico y viajaría al pasado. Valiéndome de mi 
cuerpo fisico de hace dos meses, modificaría el 
pasado creando otra realidad, paralela a la nu tra . 
donde Gimena estaría viva. O sea que, en otro 
universo, Gime y yo seguiríamos compartiendo 
nue tra amistad ¿Te das cuenta? 
-Me está j odiendo, pensé. Trae una cámara 
oculta, eguro . 
Pero algo me hacía dudar: o se trataba d una 
consumada actriz o de verdad estaba convenctda 
de lo que decía. 
J 
1c incorporé, tomando prudencial di tancia, 
romo qu1cn se aparta de un esquizofrénico en 
pkna cris1s alucmatoria. De pie cerca de la puerta, 
me qut.:dé mirándola; escudriñándola, má bien. 
Dudt.: cntrt.: llamar a seguridad , derivarla al 
dcpartamt.:nto de psicopedagogía estudiantil, o 
tomar -;us datos para la investigación obre lo 
proc ·sos biológico. asociados a lo tra tornos 
m •tltalcs aluctnatorios que llevaba adelante el 
dtlLtor Solo\ C)' . 
o ncces1to que me creas -dijo, de pués de 
~.: Hl 1d ·rar m1 C\ 1dcnte esceptici mo-. ólo que 
· mtroh.:s al~unos parámetros objetivo para 
'\aJuar mis progreso· y hacer lo aju te 
ncc ·s,lrio'i. ¡, o leí ·te flipere\pacio, de Michio 
1\.,t"-u'> <·O U w1in•rso \'eCÍIW, de Marcu Chown? 
- o, no I·stll\c muy ocupado, lo iento. 
-1\.,t"-u y Cht)\.\ n so. ticn ·n que ... 
-( 'ono1co perfecta m •ntc la teoría de lo 
uni' Tos para! ·los -la corté, tajante-. E ó lo que 
n ' e to~ seguro de que existan má allá del 
tornmlt:o mat ·mat1 ·o. Con n.: ·pecto a lo vtaJe en 
·1 t1 mptl, la t ona de l<1 rclati\ idad admite el iaje 
h.1 'Id .lll tan te. al futur ). Pero, a ver i entra n tu 
·ab' ·n:t huú·a· f'aminator es pura ciencia ficción. 
\1 pa .ldt) ·~ unpt)'lbk 'iaJar. a lo dijo Hawking: 
1 fu " po ibl •. cnamos \ i itado por lo turi ta 
1 ·llllluro 
-¡ '1 , t qu · ·r 'la que lo~ ci ntlfic de hoy 
t ·m u la m ·nt' 111.1 ,1btcrt·1. \1 tra. ·i d 'jamo caer 
un 1 t. z.1 -tom·, 1.1 qu ·~o hab1a traído del comed r-
1 1 )tllp~.:r e <.k much.t manera· -. nte · de que 
1 d1 ra h.h. r ·u d 'Jnl . tración practica de la 
'1 trl' 1.1 \ 1.1 t ·ori.1 d ·1 ca o:. le arrebat' la taza-. 
l u.md' l. 
tiempo". El sentido normal del tiempo tiene que 
ver con el pasaje de un estado de relativo orden a 
otro de desorden: hay un único modo de que la taza 
quede intacta, y muchas formas en que puede 
romperse. 
-¿Y? 
-E tadísticamente, eso nos da una probabilidad 
casi nula de presenciar la recompo ición 
espontánea de la taza. Pero casi nula, no significa 
imposible. Cualquier proceso que ocurra en un 
sentido, también puede producirse al revés. Como 
en la película de Brad Pitt, esa, la del ca o de 
Benjamín Button. Un átomo puede emitir un fotón 
de luz y también puede absorber un fotón de luz. i 
nos muestran una película del fotón haciendo algo 
-dijo, repitiendo como un loro e l ejemplo clá ico 
de los libro de iniciación a la fisica cuántica-. no 
podríamos determinar i la película va hacia 
adelante o hacia atrás. 
Sin siquiera pedir permi o, Susana tomó una 
birome de mi lapicero y una hoja de la bandeja de 
la impre ora y dibujó un par de eje coordenado . 
-En el eje de las ordenadas - eñaló el eje 
vertical- representamos el tiempo; en el de 1 
ab ci a -señaló el eje horizontal-, la posición en el 
e pacio. Supongamos un fotón que ... 
- ... interesante -dije, e trujando el pape l- tu 
expo ición del diagrama de Feynman. Pero no 
tengo todo el día -lancé el bollo al cesto-. ¿Adonde 
queré llegar? 
-A que invirtiendo la flecha del tiemp 
podemo viajar al pasado. 
-¿Por qué no dejas de tirar flecha y fumam la 
pipa de la paz? ¿Dale? Tengo mucho labur 
pendiente. 
Hubo un silencio. Su ana apretaba lo puñ 
contenía la lágrima . Yo me entía incóm 
Muy mcómodo. Mis ojos e posaron en la frase 
atnblllda a Bohr que Mariano había dejado escrita 
en la pitarra: Su idea es absurda. La pregunta es: 
, .. \1t}icicntemente absurda como para ser cierta? 
Finalmente. decidí aflojar un poco la pulseada: 
-. upontcndo que tu teoría fuese cierta y que 
pudH.:ra establecer la correlación entre tus 
l.!xpenencia subjetivas y mi medicione , ¿cómo 
haría-. lo-. aju. tes? 
-<· caso marmota ·, ardillas, zorrino -el tono de 
. u '<V subía varios de ibelcs con cada bicho que 
im:orporaba a la lista-, mapaches tortugas, osos, 
lagarto . tanto. otros animales no reducen u 
a;¡\ idad metabólica cada vez que hibernan? 
- 'i, ·taro. En tu reencarnación anterior fuiste . .. 
¡, rdtlla? e 1apachc'! ¿,Tortuga? 
- o te burles. uc ·tro i tema nervio o es 
mu ho más complejo que el de una simple 
m.llnll1ta. Para que s pa -dijo, como si e o 
1.!Milnt11ara ~u cordura-. formé parte del grupo de 
'oluntano de la in\'e tigaci · n br psicobiología 
uplil·ada )- p ·tcosomática que llevó adelante el 
d~' · tlH Luctano po ato n el In tituto de 
cuwct 'tKta de la Fundación Ren Favaloro. 
Pr,l ·t ico . ''ara ha e La 
ltll 
si Susana, más allá de su evidente locura era 
r~almente capaz de modificar a voluntad sus signos 
vitales. 
-¿Y? -me apuró-. ¿Cuento o no cuento con vos? 
Lunes. Parcialmente nublado. Estacioné el Clio 
en la Ciudad Universitaria -en la playa de Exactas 
y Naturales-, justo a la vuelta de la entrada 
principal del primer pabellón. 
-Cómo le va, Esteban -le oí decir a¡ de 
seguridad cuando ingresé al predio . Devolví el 
saludo con un simple gesto. 
Pasé por el bufet, y pedí mi café. Cuanq0 se 
aproximó una alumna del último curso, tuv~ esa 
extraña sensación. La rechacé de inmediato: IC) que 
llaman déja vu no es más que una simple jug<trreta 
del cerebro, causada por el desfasaje entr~ la 
percepciones conscientes y las inconscientes. 
Profesor. Una voz, un eco lejano. Profesor 
profesor. ' 
-H.ol~, profesor -dijo la chica-. ¿Se siente bien? 
-SI, SI. 
-Se lo veía, bueno ... muy concentrado. ¿S guro 
que está bien? 
-Sí, tal vez cansado. Pero bien. Mal, pero 
acostumbrado, digamos. 
-Quería pedirle un favor. 
-Que te ayude a revisar tu tesis final. 
-¿Cómo adivinó? 
-Intuición masculina: a esta altura de la CaiTera. 
es lógico que estés con la tesis. Date una vu Ita 
mañana por el laboratorio, y la vemos. ¿Dale? 
-Sí genial. Mil gracias, profe. 
Minutos después, café en mano y con la 
mochila colgada al hombro, me mandé escale 
arriba. En el descanso, derramé algo del Café al 
e quivar a un grupo de colegas que bajaban 
anal11ando la teoría de las supercuerdas. Ya en el 
primer pi . o, sobre el ala que da al río, caminé hasta 
el final del pasillo. Sentada en el piso, con la 
e ·palda apoyada contra la pared del Laboratorio de 
curoc.:icncia, una morocha de pelo corto y una 
rubia peco a conversaban animadamente. 
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